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Estudio presentado a la Real Sociedad Geográfica de Londres y tra­
ducido especialmente para la Sociedad Mexicana de Geogra­
fia y Estadistica, por el señor ingeniero D. Manuel Bonilla. 

En varias ocasiones hemos conmemorado los recuerdos de fa. 
mosos g,eógrafos y descubridores de pasadas edades; de Pytheas, 
el descubridor de nuestra isla; de Colón; del Príncipe Enrique el 
Navegante y de Vasco de Gama; de los Cabotos; de nuestros na­
vegantes Isabelinos en general y de Franklin y sus compañeros 
desaparecidos. Tales conmemoraciones han tenido por objeto le-

. vantar y mantener el interés por la Geografía Histórica, que es 
una pa1·te esencial de nuestra Ciencia, y creo que el propósito se ha 

realizado. 
Deseo ahora llamar la atención de la asamblea hacia un grande 

y muy importante descubrimiento, el del Océano Pacifico, y a sus 
resultados. Su descubridor fué uno de los mejores conquistadores 

españoles, uno que venció con los más plausibles métodos, las 

1 Este trabajo y el del Sr. D. Román Rodríguez Peña, que va a conti­
nuación, se publican en este boletín por haber siclo preparados espee,ial­
mente con motivo del centenario.-Isidro Rojas, Director del Boletín. 
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mayores dificultades, cuya vida fué tan romántica como su muer­
te triste y deplorable. 

Este aniversario será en septiembre próximo, pero como en­
tonces se habrán suspendido nuestras sesiones, lo celebramos 
ahora: -en el aniveri:;ario de la época de la preparación. Nues­
tro héroe de esta noche es Vasco Núñez de Balboa; su hazaña, 
el descubrimiento del Océano Pacifico hace 400 afios. Es impo­
sible que hombre alguno, realizador dE> grandezas, baya comenzado 
bajo condiciones más deprimentes y en apariencia más i,in es 
peranza. 

Dos grandes expediciones habian sido enviadas de España y 

Santo Domingo para colonizar las costas de Cartagena a Yeragua. 
Ambas fueron mal conducidas, sus jefes muertos, los supervi­
vientes diseminados a lo la1igo de la costa, muriendo de fiebre 
y de hambre. Sus restos miserables, del Golfo de Darién regre­
saron en un barco destartalado y haciendo agua, pero fueron 
devueltos. m problema consistia en convertir esta hampa desas­
trada en una colonia laboriosa sin ayuda extraña. Pocos serian 
quienei-i lo intentasen; mucho menos los que podrian triunfar. 
¿ Y quién fué el designado? Un fugitivo sin dinero, sin autoridad, 
sin nombramiento oficial de ninguna clase, un inhuso en el buque 
de Enciso, furtivamente embarcado en un tonel para escapar de 
sus acreedores. Asi es como se habla de Vasco Núiiez ele Balboa 
por primera vez. 

El nombre de Enciso me lleva a pedir a la Asamblea que me 
siga en una breve digresión. Deberíamos conservar el recuerdo 
de los geógrafos per se de los tiempos antiguos. Martin Fernán­
dez de Enciso conocía toda la Geografía de su época. Era agri­
mensor y C'Hl'tógrnfo. Era un buen observador. Su latitnd del 
Cabo de la Yela es absolutamente correcta. Tan buen fisiógrafo 
era que pudo describir lo que vió, con detalle y precisión. Su 
"Suma de Geografía," que contiene 80 fojas (Sevilla, 1519), es 
rarísima; hace poco se vendió un ejemplar en f 80. Podemos vene­
rar la memoria de este geógrafo per se, aunque impelidos de otor­
garnos este titulo. · 
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Yolvamos a nuestro héroe. Enciso lo desembarcó entre el aban­
donado pueblo del Fuerte en el Golfo de Darién y se hizo a la 
vela. Fué reconocido desde luego como un jefe natural. Tenia 
influencia magnética sobre los hombres, que se sentían atraidos 
a confiar en él. Aun el feroz Francisco Pizarro, que era mayor 
y estaba entonces al cargo, se convirtió en seguida en subalterno 
suyo. El primer cuidado de Vasco Núñez consistió en reunir 
los restos diseminados de las anteriores expediciones, algunos 
del Fuerte de Uruba y otros refugiados a lo largo de la costa; 
viviendo entre los indigenas. Era una empresa dificil; pero gra­
cias a la energía del individuo, se llevó a cabo. Alimentó al ham­
briento, curó al enfermo, repartió tierras y ayudó a construir 
chozas para los capaces, y las cosas empezaron a mejorar. Pe­
ro la gran dificultad consistía en la provisión de alimentos. 

Para esto eran obstáculo principal la conducta torcida de 
sus predecesores, que habían robado y tratado (•ruelmente a los 
natiYos. Yasco Núñez tenía que ganar su confianza ~, contra­
rrestar la 8USpicacia ocasionada por las c·rueldades ele Ojeda 
y otros que le habían precedido. Tm·o éxito con los ind1genas 
como lo habia tenido con suR compatriotas. Sm; intentos con­
.ciliadores apaciguaron lai:; tribu:-; bélitas que ardían bajo el sen­
timiento de crueles injUl'ias no vengadas. Qued~ba todavía él 
anmturar en busca de lejanas provifiiones. Frecuentemente tenia 
que atravesar con sus hombres millas de pantanos bajo un sol 
quemante, desnudos y con sus ropas en los escudos sobre sus 
cabezas, antes de llegar a los campos cultivados e inducir a los 
nati\0os a llevar sus productos al mercado español. Con el tiempo, 
no obstante, esta sabia politica su~·a, su energía y su paciencia, 
venderon todos los obstáculos, los mercados estuvieron IJlenos 
en la vecindad de su Fuerte, y se estableció la confianza en la jus­

ticia e integridad del gran jefe. 
Re llegó entonces la necesidad de que Vasco Núñez pretendie­

ra el socorro que sus éxitos le daban dereeho a esperar. Tenia a 
su mando uua raquitica embarcación y la envió a ~anto Do­
mingo con la demanda mgente de auxilio y reconocimiento. El 

.. 
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Almirante, hijo de rolón, i·espondió a las dos i-olidtudes. Se 
le despacharon dos barcos con provisiones y Vasco :Xúñez reci­
bió de la Audiencia de Santo Domingo el nombramiento de 
Alcalde Mayor, o Primer lfagistrado de la Colonia que habia 
constituido. 

Vasco Núñez dedicó entonces su atención a los descnbrimi{'ntoii 
de la región istmica, a reunir noticias acerca de los criaderos de 
oro y de o1ros recursos del país. Se hizo amigo íntimo de los 
jefes nativos, los de Coiba, Pomogre y Pocorosa y estableció con 
ellos las relaciones más cordiales. Se conserva en la colección de 
Navarrete una larga y detallada relación de Yasco Xúñez de Bal­
boa al Emperador Carlos V, en la que describe todos sus prore­
dimientos. 

Fué en aquellos días, mientras visitaba y reunia informes de 
los amigables jefes de Darién, cuando supo Vasco Núñez, por el 
hijo de uno de los jefes, la estupenda noticia de que al otro lado 
de las montañas existía un Océano vasto y sin limites. Entonces, 
con unos cuantos compañeros y guiado por sus amigos del lugar, 
forzó su paso a través de la densa floresta, y escaló las alturas 
hasta que la amplitud del Océano brilló ante sus atónitas mi­
radas. El poeta Keats evoca un sentimiento parecido a aquel. 

"Cuando Xúñez midió con su mirada 
El Parifico mar bajo sus pies, 
Y sus hombres se vieron, sorprendidos, 
Silenciosos, en lo alto del Darién.'' 

Hay momentos en los cuales la palabra es del todo incapaz para 
expresar las ideas, y aquel fué uno de ellos. Estaban "silencioRos, 
sobre un picacho del Darién." 

La leyenda refiere que Vasco N6ñez de Balboa descendió por 
las vertientes occidentales y penetró en el mar, ondeando las 
banderas de Castilla y .Aragón sobre su cabeza. Así puede haber 
sido. 

Es cierto que dedicó los pocos años que le restaron de vida a la 
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construcción de embarcaciones con objeto de navegar en el Océa­

no por él descubierto. 
El nombre de Océano Pacífico se debe al hijo del cacique de 

Comogre que dió informes a Vasco Núñez sobre su existencia, 
pues le dijo qne el otro grande Océano estaba siempre quieto J 

jamás bravo como el mar Caribe. 
Yo veo el descubrimiento del Océano Pacífico corno la mayor 

hazaña que se llevó a rabo en aquella época de osadías, porque 
fué debida tanto a la politica humanitaria como al valor y la re­
solución del descubridor, tanto a sus dotes de estadista como a 

sus cualidades de jefe. 
Desde entonces hasta su muerte, el propósito de la vida clel 

descubridor fué navegar en este Océano Pacífico. Ruplicó al Em­
perador que le permitiese completar la empresa que tan bien 
había comenzado. La respuesta consistió en el envío de un bus­
cador de oro, sin principios, ele carácter violento e incompetente, 
pero influyente en la Corte, para que lo invalidase con una gran 
cantidad de tropas. Pedrarias llevaba consigo un obispo que era 
un buen hombre, pero llevó también una turba de aventurero8 
de la peor ralea. Fué a fines de julip de 1514 cuando Pedrarias 
con sus hombres llegó a Santa Maria de Uraba, y como rasgo 
característico de Vasco Núñez, se cita que fué encontrado en 
mangas de camisa ayudando a un colono a remendar su casa. 

Debido a la intervención del buen Obispo Quevedo, se permitió 
al fin a Vasco Núñez que se ocupara en botar embarcaciones 
en el Pacífico. Había ya visto su sabia politica trastornada, los 
nativos amigos convertidos en adversarios, y escribió al Empe­
rador una carta llena de desesperación. Le quedaba la construc­
ción de los barcos en las playas del Pacífico, para salir a hacer 

nuevos descubrimientos. 
Vasco Núñez dió los primeros pasos enviando a Francisco Ga­

ravita a Cuba, para traer los materiales de construcción de los 
buques o bergantines como se les llamaba. Se formó un puerto 
en un lugar llamado Acla, para descargar alli los materiales 
y de alli debía construirse un camino a través de las montañas al 
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otro lado del Istmo. La madera se cortó y arregló en Ada, donde 

se habían desembarcado los herrajes, ]as jarcias y el resto de los 

enseres de. los buques. 

Fué empresa hercúlea conducir todo esto a través de los dern-1os 

bosques y sobre las montañas. El jefe Careta, suegro de Vasco 

:Xúñez, proporcionó los conductores. Sufrieron mucho por falta 

ele provisiones; pero Vasco :Xúñez era el hombre para las dificul­

tades y fué bien secundado por subalternos de su elección. 

Finalmente, los materiales fueron conducidos a las playas del 

Golfo de San Miguel. Se emprendió entonces la construcción de 

los barcos; pero todavía faltaban contrariedades. Una marea 

excepcional vino a arrastrar una parte de la tablazón, sepultando 

otra en el lodo y los trabajadores hubieron de salvarse trepando 

a los árboles. Re azueleó nueva madera en el mismo sitio, debién­

<lmie a las graneles y taras cualidades de Vasco :Xíiiíez, a su 

influencia magnética sobre los hombres, Jo mismo que a su asidua 

atención a los detalles, el que los buques se completaron al fin y 

fueron botados. Tenía cuatro buques y 300 hombres listos para 

navegar en el Mar del Sur. 

Un astrólogo veneciano había dicho una vez a Ymico :Xíiñez 

que cuando viese cierta estrella, que le nombró, en determinada 

parte del cielo, su vjda estaría en peligro. Una tarde, despué,-1 de 

que los barcos estuvieron listos para navegar, vió la estrella 

fatal en el cuadrante indicado por el astrólogo. Se rió de la pre­

dicción porque ¿ no estaba él en camino de hacer fortuna? Al 

día siguiente recibió un mensaje uriente de Pedrarias, pidiéndole 

que fuese inmediatamente a .-\._c1a pues su consejo era nece¡;aT'io 

en asunto de importancia. Completamente ajeno de toda traición, 

Vasco Núiíez salió desde Juego obedeciendo al llamado. Precisa­

mente junto al cantón de Acla fué arrestado y atado por su 
antiguo amigo y subalterno Francisco Pizarro. El gran descu­

bridor exclamó: ;, Qué es esto Francisco? ¡ No era de que vinieses 

a recibirme de este modo! 

:Xo nos extenderemos en los detalles del asesinato. Xo fué 

siquiera un asesinato judicial, pues el Juez Espinosa protestó. 
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Tuvo lugar en 1517, cuando Vasco ~úñez contaba su 42.º año 

de edad. 
La muerte de Vasco Núñez fué una de las mavores calamidades ; . 

para los nativos. IIabia formado su flotilla en el Golfo de San 

l\Iiguel y estaba para darse a la vel.a en el Océano desconocido 

que él había descubierto. Pudo así haber descullierto el gran 

Imperio de los Incas, y la conquista del Perú halltía sido una 

historia diferente de la que hoy está entretejida con el nombre 

del falso amigo de Vasco Núñez, el desalmado Francisco Pizarro. 

Porque Vasco Núñez era un hombre nacido para gobernar a sus 

semejantes. Tenia el verdadero genio del estadista y del gue­

rrero· era tau humano v J·uicioso como firme en sus propósi-' . 
tos y de energía indomable. Y este tan grande hombre estaba 

destinado a perecer bajo el celo ruin de un r:ufián incapaz, a 

quien daba el poder la influencia cortesana! 
Pedrarias empleó los buques de Yasco Xúñez en reconer la 

costa hasta una bahía donde fundó la ciudad de Panamá en 1519. 

Los mismos barcos sirvieron después para el descubrimiento 

de las costas de Burica y Nicaragua. 
Y ahoia cuánto, o mejor, cuán poco, sabemos nosotros de este 

famoso Istmo de Darién, cuán poco, a pesar de que ingenieros 

franceses y americanos han estado llamando la atención del mu11-

do hacia sus trabajos por un largo curso de años. 
Yasco Núñez de Balboa hizo los descubrimientos y el diligeuce 

Pascual de Andogoya la descripción de ellos. -wafer vivió algún 

tiempo entre los indígenas y escribió un interesante relato sobre 

el particular.1 Mi viejo colega Laurence Oliphant, nos habló del 

rio Bayanos, en la parte más estrecha del Istmo.2 Elliot Warlrnr­

ton escribió un relato encantador sobre la desgraciada colonia 

Escocesa. Pero no conozco ninguna descripción geográfica satis­

factoria y completa, ya sea de la cuenca del Bayanos o de la del 

1 "Viajes de Dampier" 3, pág. 344 (ed. 1729). 
2 En 1865. 
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Chacunague. Hay todavia mucho que hacer ~- que aprender, para 
los geógrafos, en este Istmo ele Darién. 

Nunca se dijeron palabras más ciertas y necesarias que Clrnndo 
nuestro Presidente recordó enfáticamente a la Sociedad que no 
podria haber mayor enor gue suponer terminados loi- trabajos 
de exploración, y cuando expresó su convicción de que hay t<;>• 
davia bastante trabajo para viajeros y exploradores en los próxi­
mos cien años. 1 

Ahora consideremos los resultados del descubrimiento hecho 
por el héroe asesinado. Veremos cómo las dificultades de la Na­
vegación del Océano Pacífico fueron vencidas por hombres cuyos 
servicios eran de secundaria importancia comparados con los del 
descubridor; veremos cómo la navegación fué retrasada; cómo 
por ese retraso la comunicación se aplazó y el tráfico del comer­
cio se hizo casi imposible en varias de las principales rutas 
del Pacifico y cómo al fin se resolvieron los problemas por hom­
bres dotados con una parte del genio de Vasco Núñez de Balboa. 

Veamos primero la costa occidental de Sud-América. Es bien 
sabido bajo qué penosos avances, el piloto de Pizarro, Bartolomé 
Ruiz, llevó al despiadado invasor a lo largo de la costa. Cómo, 
en la Isla del Gallo, sólo dieciséiR hombres pudo conseguir que 
lo acompañasen y continuar la empresa, debido al hambre y a las 
dificultades. Pero cuando• hubo de seguir el viaje de Callao a 
Chile se hizo todavia más dificil y tedioso. Rabia un viento cons­
tante del Sur y una corriente antártica, la llamada corrieute de 
Humboldt. Era más fácil ir por tierra de Perú a Chile por el vai-­
to desierto de Atacama, que por mar. 

Juan Bautista de Pastena, un piloto genovés, era considerado 
como uno de los mejores marinos de la Costa y sin embargo, 
en 1547 cuando fué enviado a Chile a llevar las noticiai- de la 
rebelión de Gonzalo Pizarro a Pedro de Valdivia, empleó ocho 
meses en el viaje, fondeando noche a noche. 

1 Enero 15, 1912. Journal de la R.G.S. Vol. 39, núm. 3, pág. 218. 
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Diez afios después, cuando los españoles estaban acosados por 

los indios Araucanos en Chile y con grave necesidad de refuerzos, 
se repitió el caso. Diez buques salieron del Callao bajo el mando 
de D. Garcia Ilurtado de Mendoza, después l\Iarqués de Cañete 
y famoso virrey del Perú. Llevaba consigo al poeta Alonso de 
Ercilla, que cantó la relación del viaje. Lentamente empezaron 
a moverse los barcos, con flámulas y gallardetes en el tope de 
cada mástil y en el brazo de cada verga. 

El viento hinchó las velas, resonó la artilleria y se pasó la pun­
ta de San Lorenzo. Entonces varió la historia. Sopla el Austro 
de frente en sus caras, y ellos barloventean anclando a menos de 
30 millas del Callao. Al dia siguiente salen de nuevo, sin los pen­
dones, falcones ni falconetes. 

Las naos por el contrario mar rompiendo 
La blanca espuma en torno levantaban, 

Y a la furia del austro resistiendo 

Por fuerza a su pesar tierra ganaban; 

Pero sobre el garbino revolviendo 
De la gran cordillera se apartaban, 

Y de sola una vuelta que viraron 

El Guarco, a lesnordeste se hallaron. 

Mas presto por la popa el Guarco vimos 
Con chinca de otro bordo emparejando 

En alta mar tras estos nos metimos 
Sobrll Al NRsro fértil arribando; 

Y al esforzado noto resistimos, 
La furia y bravas olas contrastando, 
No bastando los recios movimientos 

De dos tan poderosos elementos. ' 

Y asi sucesivamente, anclando cada noche, hasta que después 
de muchos meses llegaron por fin_ a Tenco, puerto de su destino 
en Chile. 

1 La Araucana. Canto XIII. 
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El navegante que descubrió el camino del Sur sin todas estas 
ta~·danzas, prestó ciertamente un sel'vicio muy grande. Su nom­

br·e era ,Jnan Fernández. Entiendo que era nativo de Moguer. 

Lo primero que se habla de él es que vino de Guatemala con el 
invasor Alvarado. Fué condenado a muerte por Almagro, pero 

Pizarro, que apreció su valer corno piloto, le otorgó el perdón. 

Este hábil marino estudió el punto y formó sus conclusiones. 
Entiendo que la fecha de su viaje fué en 1563. Salió del Callao 
a favor de los vientos alisios, navegando hacia el Sur hasta 
encontrar los del Oeste y entonces navegó con ellos en popa 

basta Yalparaiso. Efectuó el viaje en veinte días, descubriendo 
las islas de Masatierra y más afuera en su ruta, conocidas desde 
entonces como de Juan Fernández y que posteriormente fueron 

famosas por haber residido allí Alejandro Selkisk. La hazaña 
marinera de Juan Fernández le produjo el más completo reco­
nocimiento oficial. Fué en verdad un importantísimo descubri­
miento. Recibió una concesión de ti.erras en el simpático valle 

de Quillota en Chile, y aunque entrado en años tomó por esposa 
una joven llamada Francisca Soria. Tenia ochenta años cuando 

nació su hijo Diego y todavía conoci a sus descendientes cuan­
do estuve en Quillota. 

El primer uso importante que se hizo de la nueva vía a Chile 
fué cuando los españoles fueron derrotados por el Jefe Palantaro 

en Ourababa, y muerto el Gobernador Oñez de "'Loyola en Di­

ciembre de 1598. Un pedido urgente de refuerzos fué enviado 
t1. Callao. Francisco de Quiñones mandaba el escuadrón de so• 
corro. Se apartó de la costa muchas millas navegando a favor 
de los alisios, hacia el Sur, y efectuó el viaje de Callao a Concep­
ción en el cortísimo lapso, sin precedente de 1G días del 12 al ' ' . 
28 de mayo de 1599. 

A estas consecuencias, a resultados semejantes, debe un descu• 
brimiento su importancia para la humanidad, y los que los 

alcanzan participan con justicia de la gloria reflejada. por el 
genio del primer descubridor. El valor de un descubrimiento debe 

calcularse por sus servicios a la ciencia, por los aumentos que 
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importa a los conocimientos humanos, por sus resultados en la 

mayor riqueza u otros beneficios a la humanidad. 
No vale la pena un descubrimento que no realiza .ninguna de 

estas cosas. Por esta -razón, cuando he abogado en favor de las 

expediciones polares, he rechazado siempre la llegada al polo 
como único objeto de la expedición, si no ha de obtenerse a la 
vez algún fin científico. Tales jornadas, inútiles en si misma8, 

tienen no solamente el defecto de a¡.,artar las energias de otros 
trabajos benéficos, sino que también tienen otros malQs resulta­

dos, ellas rebajan los trabajos de exploración a un nivel in­

ferior. 
Cuando una jornada tan asombrosa como la que hicieron el 

Capitán Scott y sus valientes camaradas, se intenta para com­

binar y combina, efectivamente, resultados científicos importan­

tes con una hazaña sin rival en cuanto al viaje, no puede sino 

tributársele aplauso y admiración. 
Plantar la bandera inglesa en el Polo Sur sólo por medio de 

los esfuerzos de los hombres que arrastraron un trineo car~ado, 
fué un gran triunfo. Pero a mi juicio hubo, si cabe, un heroismo 

mayor cuando nuestros paisanos casi_ en el último suspiro de su 
existencia, siguieron arrastrando su preciosa carga de piedras 

que deberían revelar el pasado de aquella vasta región. 
La historia completa, desde el acto de botar al agua él "Dis­

covery" culminante al flamear la bandera inglesa en el Polo Sur, 

y cerrada con el servicio religioso en San Pablo, es un poema 

que perdurará en los corazones de los ingleses. 
Pero volviendo a los descubrimientos del Mar del Sur. 
¿ Pensaban aquellos hombres en quién habría de surcar el pri­

mero el Océano recién descubierto, alcanzar mayor encomio y 
ganar más dinero cuando estaban 

Silenciosos, en lo alto del Darién 1 

Oreo que no. Sus pensamientos estaban muy lejos de ello. No 
pudieron expresarlos con palabras; pero no debemos dudar de 

que bordaban vagamente sobre las altísimas consecuencias de su 

• 
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do que Saavedra fué quien propuso, el primero, la construcción de­
un canal a través del Istmo de Panamá. 

Villalobos, que mandó la cuarta expedición mencionada, murió 
en Amboyna. Su segundo, Iñigo Ortiz de Retes, trató de cruzar 
de nuevo el Océano, hacia México, y fué el descubridor de toda 
la costa Norte de Nueva Guinea. Pero también él fué rechazado 

Ahora bien, el descubrimento de la vía a través del Pacifico 
es poca cosa en cuanto a utilidad, comparado con el de la vía de 
idq y vuelta por el Pacifico, que permite el flujo y reflujo del 
comercio pasando sobre el vasto Océano. El hombre que hizo este 
descubrimiento debe parangonarse con Fernández, como desarro­
llador valioso de las grandes hazañas de Núñez de Balboa. 

No era un hombre vulgar. Andrés de Urdaneta era vascuence, 
y no hay para qué decir, de buena familia, pues todos los vas­
congad(?S lo son, pero además era un caballero bien educado. 
Inspirado por el amor a las aventuras se unió a la expedición 
de las islas de las Especias, de la cual era primer piloto su 
amigo Sebastián del Cano. Tenia entonces veintiséis años. Cuatro 
comandantes se sucedieron en el mando de la expedición; pero 
ninguno de ellos era Urdaneta. Era sin embargo el más capaz 
de los miembros de aquella desgraciada expedición, y fué el con­
sejero leal y sincero de los jefes, al luchar con los portug~eses, 
en los tratos que con ellos tuvieron, en el manejo de los españoles 
que se encontraron abandonados por su soberano, en conservar 
leales algunos de ellos bajo circunstancias apremiantes, y al 
disponer el regreso a su pais. Entonces escribió un relato muy 
interesante de la expedición. • 

Urdaneta, cuando volvió a su pais después de una ausencia 
de· muchos años, habia navegado por el Estrecho de Magallanes, 
habia cruzado el Pacifico, conocido a fondo el archipiélago del 
Este y habia dado la vuelta al mundo; aunque no en el mismo 
bajel. Continuó sirviendo a su pais bajo diferentes capacidades 
y eventualrnente hizo un viaje a México. Avanzando en años con-

' templó la vida más seriamente y entró de monje en el convento 
franciscano 

... 
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En 1564 se resolvió el envio de una impÓrtante expedición de 
México a tomar posesión de las Filipinas, dándose el mando a 
Don :~npel López de Legazpi. Aunque Urdan~ta estaba e_n su 
sexagésimo séptimo año, y se había hecho fraile, se consideró 
que no habría otro mejor para el puesto de primer piloto de la 
flota de Legazpi y aun le llegó una orden real. No era posible 
rehusar y Urdaneta se embarcó de pr-imer piloto. 

La expedición tuvo un éxito completo y las Filipinas vinieron 
a ser colonia española; pero tal éxito dependía del comercio con 
México y la cuestión del regreso tuvo otra vez que ser importante. 
Rabian fallado todas las tentativas anteriores. Pero el monje­
piloto, con la larga experiencia de su juventud, habia, como Juan _ 
Fernández, combinado los conocimientos del marino con la cos­
tumbre de observar profundamente, y empleó todo su talento en 
la solución del problema. Su plan consistió en navegar al Norte 
hasta encontrar vientos contrarios a los alisios dominantes, di­
ciéndose que los que soplan constantemente en cierta latitud de­
ben Yolver y soplar en sentido opuesto en alguna otra. Su plan 
era,, ir al Norte hasta encontrar el viento que lo habia de traer 
a América. Urdaneta lo anunció y se dió a la vela en Zebu, en 
junio de 1565. Su teoria se encontró correcta. Divisó la cost~ ~e 
California como a los 40º lat. N, y de allí hizo un próspero v1aJe 
a .Acapulco.•De este modo, Andrés de Urdaneta figura al lado de 
Juan Fernández como uno de los grandes ensanchadores del 
descubrimiento de Vasco Núñez de Balboa. 

Debe aquí mencionarse un acto vergonzoso. Un capitán de uno . 
de los pequeños barcos de la flota de Legazpi, sabiendo el plan de 
Urdaneta, se escapó secretamente de otra isla alg,unos días antes 
de la salida de aq~l y llegó a Acap11lco una semana antes que 
Urdaneta reclamando el mérito de haber descubierto la nueva 
ruta. Fu~ arrestado y devuelto para que se entendiera Leg~pi 

con él. . 
El gran descubrimiento de Urdaneta, pues tiene derecho a _ser 

considerado como tal, desarrolló desde luego un tráfico florecien­
te entre México y las Filipinas. Los detalles de uno de estos 
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viaJes, el de Francisco de Gali, fueron conocidos de Halyent. 
Parece que Gali avistó las costas de California a los 37° 30' N. 

Cavendish capturó al rico cargamento de un buque que hacía 
el viaje, más allá del Cabo San Lucas, eu ~oviembre H, 1587. 
Se babia establecido una vía lucrativa para el comercio como 

resultado de la expedición de U rdaneta. 
El virrey del Perú no descuidó el deber de efectuar descubri­

mien1 os en el Pacifico, además de mandar hacer un plano cuida­
doso del Estrecho de Magallanes por Ladrillero y después por 
Sarmiento. La expedición de Mendaña descubrió las Marque­
sas y las Islas de Salomón; Quii-ós explotó las ~uevas Hébritlas 
y el Dr. Corney ha sacado a luz las importantes expediciones 
despachadas de Lima a las islas de la !_)ascua y a Tabiti algunos 
años antes de la primera visita del Capitán Cook. 

Debe concederse a Juan Fernández y Andrés de Grdaneta el 
mayor mérito por haber hecho utilizables como vías del comercio 
las rutas del Océano Pacífico; peto todos los famosos navegante.s 
de ese Océano, españoles primero y después principalmente in­
gleses, han conshuido de consuno una historia que nos ha em­
bargado y que continuará interesando a muchas generaciones 
todavia por nacer. Hay todavía vastas áreas de nuestro globo 
por descubtir y explorar. Tenemos también mucho por descubrir 
en la historia de la Geografia. He aludido a los loables trabajos 
del Dr. Corney. Se han hecho todavía más valiosos descubrimien­
tos por la Sra. Nuttall, relativos al viaje de Sir Francis Drake. 
Y queda aún mucho ignorado, tjue se añadirá más tarde al glo­
rioso registro, cuya primera línea fué escrita en aquel picacho 
del Dal'ién hace 400 años por Yasco Núñez de Balboa, cuyo gran 
Jescubrimiento conmemoramos esta noche. 

Por la traducción, 

MANUEL BONILLA. 
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Leyendo los discursos y demás piezas relativas al descu 
brimiento del Ocear.o Páclfico,y deleitándome con tan interesantes traba 
jos,tomé como de üran valía la simpática iniciativa del Exmo.Sr.D.Beli 
sario Porras,presidente de Colombia,para levantar una estatua,del tama 
ño de la de la Libertad,en New York,a 1a·entrada del ca.nal de Panamá,a 
NÚñez de Balboa,para que sea saludada por todas las banderas de los bu-

ques que ~r~cen el canal.· 
Ahora, tengo el gusto de dirigirme a Ud. pa.rti cularmen te, suplicándole me 
diga si.sería oportuno y conveniente que esta Sociedad de Geografla y E* 
tadÍstica de Nuevo León, iniciara ante esa m'.ly respetable y honorable :Me­
xicana,para que la patrocinara,o haciéndola suya,la erección de otra es­
tatua gemela,al indio hijo del cacique comogre,que fué quién llevó de la 
mano a Balboa,para mostrarle el Mar Tranquilo,que ya le ' era conocido y 
estaba descubierto; o que el monumento iniciado por Colombia ,representara 
a a.mbos,a Balboa de rodillas,sobre los Andes,con las manos al Cielo 1y al 
indio en gallArda .. actitud,señalando con el Índice el Gran Oceano,pues yo 
creo de al ta justicia parh la raza darle al indio lo que le corresponde. 
Es . posible que Colombia por delicada nobleza,sugiriera la idea de que la 
estatua fuera para Balboa y no a Comogre,pDr se este de casa;pero noso­
tros no estamos a ello obligados y podemos lanzar la idea en honor de la 
raza indigena. Etc.etc. 

De Ud. etc. 

MANUEL BONILLA. 

gráfica, que el monumento más grandioso y útil, en conmemora­
ción clel magnífico descubrimiento de Vasco Núñez de Balboa ' 
fuera el publicar, coleccionadas, las memorias de los virreyes 
Y un gran Atlas que comprendiera los mapas más interesantes 
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viaJes, el de Francisco de Gali, fueron conocidos de IJalyent. 
Parece que Gali avistó las costas de California a los 37º 30' :N. 

Cavendish capturó al rico cargamento de un buque que hada 
el viaje, más allá del Cabo San Lucas, en Noviembre 1-1, 1587. 
Se había establecido una vía lucrativa para el comercio como 
resultado de la expedición de Urdaneta. 

El virrey del Perú no descuidó el deber de efectuar descubri­
mientos en el Pacifico, además de mandar hacer un plano cuida­
doso del Estrecho de Magallanes por Ladrillero y después por 
Sarmiento. La expedición de Mendaña descubrió las Marque­
sas y las Islas de Salomón; Quh-ós exploró las :Xuevas Hébridas 
y el Dr. Corney ha sacado a luz las importantes expediciones 
despachadas de Lima a las islas de la Pascua y a Tahiti algunos 
años antes de la primera visita del Capitán Cook. 

Debe concederse a Juan Fernández y Andrés de urdaneta el 
mayor mérito por haber hecho utilizables como vías del comercio 
las rutas del Océano Pacifico; pero todos los famosos navegantes 
de ese Océano, españoles primero y después principalmente in­
gleses, han construido de consuno una historia que nos ha em­
bargado y que continuará interesando a muchas generaciones 
todavía por nacer. Hay todavía vastas áreas de nuestro globo 
por descubrir y explorar. Tenemos también mucho por descubrir 
en la historia de la Geografia. He aludido a los loables trabajos 
del Dr. Corney. Se han hecho todavía más valiosos descubrimien­
tos por la Sra. Nuttall, relativos al viaje de Sir Francis Drake. 
Y queda aún mucho ignorado, que se añadirá más tarde al glo­
rioso registro, cuya primera línea fué escrita en aquel picacho 
del Darién hace 400 años por Yasco Núñez de Balboa, cuyo gran 
descubrimiento conmemoramos esta nocl1e. . 

Por la traducción, 

MANUEL BONILLA. 

EL MAR PACIFICO Y BALBOA 

INFLUENCIA DE MEXICO EN EL SIGLO XVI 

Estudio del socio Sr. D. RO MAN RODRIGUEZ PEÑA 

En la sesión celebrada el 15 de Noviembre de 1906 por la Jun­
ta Directiva ele la Real Sociedad Geográfica en Madrid, a la que 
tengo la honra de pertenecer, hizo el Sr. D. Angel de Altolaguirre 
una proposición muy interesante para celebrar dignamente el 
descubrimiento del mar del Sur, o mar Pacífico, por Vasco Núñez 
de Balboa. 

Fué primero costumbre, y obligatorio precepto después, que los 
virreyes de América entregasen a sus sucesores memorias del 
estado económico, politico, militar, etc., en que dejaban represen­
tación y gobierno a sus respectivos sucesores. 

Algunas de estas interesantisimas memorias se han publicado; 
pero en su inmensa mayoria permanecen inéditas en archivos 
y bibliotecas oficiales y particulares de España y de América, 
donde igualmente se conservan numerosas e importantes cartas 
geográficas del Nuevo Mundo. 

El Sr. Altolaguirre opinó, y asi lo propuso a la Sociedad Geo­
gráfica, que el monumento más grandioso y útil, en conmemora­
ción del magnifico descubrimiento de Vasco Núñez de Balboa, 
fuera el publicar, coleccionadas, las memorias de los virreyes 
y un gran Atlas que comprendiera los mapas más interesantes 


